
AÑO II Madrid, 10 de Febrero de 1914. NÚM. 21 

BOLETÍN OFICIAL 

DE LA 

ZONA DE INFLUENCIA ESPAÑOLA EN MARRUECOS 

Personal de la ñlta Comisaría de España 
en Marruecos. 

REALES ÓRDENES 

Por Reales órdenes de 22 de Enero de 1914 ha 
sido nombrado el siguiente personal del Servicio de 
Minas á las ordenes del Delegado para los de fomento 
de los intereses materiales en la Alta Comisarla de 
España en Marruecos: 

D. Martín Gaytán do Ayala, Ingeniero. 
D. José Suárez González, Ingeniero. 
D. Joaquín Tamarit y González Estéfani, Ingenie­

ro, que ocupa una plaza de Auxiliar facultativo. 
D. Víctor M. Gómez Izquierdo, Auxiliar facul­

tativo. 

Por Real orden de 30 de Enero de 1914 ha sido 
nombrado á las órdenes del Delegado para los servi­
cios de fomento de los intereses materiales en la Alta 
Comisaría de España en Marruecos, el Ayudante de 
Obras Públicas D. Francisco Rodríguez Neuman. 
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Censo de población y estadística de viviendas 
en Tetuán. 

(Formalizados en cumplimiento del Dahir de S. A. I. el Jalifa Muley el Mehdi 
Ben Ismail de 7 de Julio de 1913 y de la Ordenanza correspondiente de fecha 15 
del mismo mes.) 

BARRIOS 

El Bled 
El Rabat Es-Sefli.. 

El Aiun 
ElMel-lah. 
Fuera de murallas 

TOTil 

it hibitutei 

inseriptol! 

4.435 
3.878 
2.201 
2.707 
4.799 

513 

18 533 

&ESIDENTES 

P R E S E N T E S 

< 
m 
n -o 
B 
O 
re 

1.936 
1.533 

951 
1.106 
1.823 

167 

7.518 

a 
a 
o-

2 220 
1.795 

996 
1.233 
2.234 

67 

8.545 

A U S E N T E S 

O 

(5 
»3 

66 
83 
13 
3 

434 
2 

601 

o 
3 
o-

28 
18 
10 
7 

65 
3 

131 

TRiNSi 

< 
o 
a 

145 
294 
110 
152 
158 
210 

1.069 

UNTES 

3 c 
S 

40 
155 
121 
204 

85 
64 

669 

Según la religión profesada resultan: 

BARRIOS 

El Bled 
El Rabat Es-Sefli.. 

Fuera de murallas 

TOTAL 
d« habitan tts 

inicripUi 

4.435 
3.878 
2.201 
2.707 
4.799 

513 

18.533 

S B 
ro " 
rti P 

i i" 
• » 

4.154 
8.032 
1.775 
2.252 

2 
48 

11.263 

o-

40 
18 

4.186 
6 

4.250 

g 
f 

278 
802 
407 
455 
605 
459 

3.006 

-1 
? s 
• s-. : s 

3 
1 
1 
» 
3 
» 

8 

o 
>-» 
SI 
rfí 

3 
» 

3 
3 

6 



- 95 -

Debe tenerse en cuenta que, aparte de las rectifi­
caciones que todavía han de hacerse, en especial en 
los barrios del Bled y del Aiun, debe agregarse á 
estas cifras el número de soldados del Tabor y de la 
Guardia de S. A. I. el Jalifa, cuyos datos han sido 
tachados en las hojas de sus familias para evitar las 
duplicaciones, pero que son vecinos de Tetuán, 

Tetuán, 22 de Enero de 1914.—Bxcmo. Señor,— 
(Firmado) MANUEL MÍNGUEZ. 
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Valoración de los terrenos del Majzen 
en Río Martín. 

En el proyecto de urbanización de los terrenos 
que se destinan á la barriada de Río Martín se han 
adoptado para las diferentes parcelas los siguientes 
tipos de valoración por metro cuadrado: 

Parcelas I, L, Ll, J, K, y Administración Militar. 28,00 posotas. 
» O, R, T, F, G, H y huerta Cónsul 21,00 

N, P, S, U, Q, V 17,50 
> A, B, C, D, E, M 14,00 » 

Aplicando estos tipos á las superficies respectivas 
corresponden, para las diferentes parcelas, las tasa­
ciones totales que se expresan en el siguiente cuadro: 

PARCÜLAÜ 

I 
L 
Ll 
J 
K 

Adnón. militar. 

0 

R 
T 

Cónsul. 

F 
G 
II 

Saperficies 
--

Metros 

1.186,50 
950,30 

3.360,00 
374,40 

1.780,00 
1.406,00 

1.808,00 

1.810,00 
1.259,50 

1.039,85 
2.709,00 
1.811,25 

Tipos 
da •alortción 

Pesetas 

28,00 
» 
» 
» 
» 
» 

21,00 

V 

» 
» 

» 
» 
* 

Valoración total 
_ 

Pesetas 

33.222,00 
26.608,40 
94.080,00 
10.483,20 
49.840,00 
39.368,00 

37.984,80 

38.010,00 
26.449,50 

/ 

21.836,85 
56.889,00 
38.036,25 

OBSERVACIONES 

Sólo de superficie la parte 
propiedad del Majzen. 

Ko le inclu;e superficie de la 
huerta del Cónsul por no 
ser propiedad del Hajzen. 
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PAKCBLAS 

N 
P 
S 
u Q 
V 

A 

15 
C 
D 
E 
M 

Total... 

Snperiioits 
_ 

Metros 

3.600,00 
3.600,00 
2.254,00 
2.338,00 
5.000,00 
3.640,00 

3.066,50 

1.482,00 
2.320,50 
1.447,50 
1.926,00 
1.822,50 

51.983,60 

Tipos 
do Ttloración 

Pesetas 

17,50 
» 
» 
« 
» 
» 

U,00 

> 
» 
» 
* 
» 

TtlorMÍóntoUi 
— 

Pesetas 

63.000,00 
63.000,00 
39.445,00 
40.915,00 
87.500,00 
63.700,00 

42.791,00 

20.748,00 
32.487,00 
20.265,00 
26.964,00 
25.515,00 

999.138,00 

OBSÜRVACIONES 

S I Un pareólas 1, 0, E, M, 
sólo 80 snporficia la parto 
propiedad doi Majion. 

El precio medio por metro cuadrado que da este 
cuadro es de 19,18 pesetas. 

La afirmación que hacemos de terreno no propie­
dad del Majzen, es salvando lo que pueda demostrar 
una revisión de los títulos de propiedad que, si de­
mostrasen que aquélla no era cierta, haría extender 
la valoración á dichos terrenos, cuyo tipo por metro 
cuadrado está incluido en el cuadro. 

Eso no alteraría sensiblemente el precio medio 
por metro cuadrado. 

Tetuán, 6 de Enero de 1914. 

Por Real orden de 26 de Enero de 1914 se ha 
aprobado la modificación del Reglamento provisio­
nal para la concesión de terrenos del Majzen en Río 
Martín, propuesta por el Alto Comisario de España 
en Marruecos en vista del informe de la Junta de va­
loración de dichos terrenos, fijando como canon 
anual que deberá pagar todo concesionario de par-
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celas, el 6 por 100 de la valoración de las parcelas 
adjudicadas, abonando el 1 por 100 y quedando el 
resto en favor del concesionario, á fin de que vaya 
amortizando el capital que invierta en construcciones. 

Cuando el concesionario amortice el capital inver­
tido en las construcciones, se dará por terminada la 
concesión, pero aquél tendrá derecho para obtener 
una prórroga con la condición de que, dentro de 
ella, habrá de pagar el total del 6 por 100 del valor 
que se fije al terreno y, si el gasto que efectuase tu 
viese tal importancia que la amortización no bastase 
á reintegrarle en muchas anualidades, habrá de seña­
larse como término de la concesión sesenta años, si 
bien el Majzen podrá concederle la prórroga pagan­
do el 6 por 100 citado. 

' i 
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Dahir nombrando Nadir de los bienes Habues 
de la región de Melilla al Hach El Fadel Ben 

Mohamed El Nasiri. 

Loor á Dios. 
Se hace saber por este nuestro escrito, etc., que 

nosotros por el poder de Dios hemos investido al 
nuestro servidor El Hach El Fadel Ben Mohamed El 
Nasiri con el cargo de Nadir de los Habues existentes 
en los alrededores de Melilla para que investigue 
todos los asuntos de los mismos y les haga prosperar 
vivificando todo lo que de ellos esté en estado ruinoso 
nombrándole además miembro de la Comisión en­
cargada de revisar los documentos de las propieda­
des del Habus de aquel lugar. 

Le ordenamos cumpla con su cometido de una 
manera perfecta, y al que esto leyera de nuestros 
servidores y autoridades que obren á tenor de lo 
dispuesto sin extralimitación. 

19 Saffar 1332 (17 Enero 1914). 
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La kabila de ñnyra (1) 

(Del libro en preparación «Desde el Muluya al Sobú») 
por D. Ricardo Ruiz. 

La naturaleza ha hecho de esta kabila uno de los 
más fuertes baluartes de la independencia de Ma­
rruecos. En todo tiempo jugó papel importantísimo 
en los destinos de este pueblo; lo mismo cuando las 
hordas del Islam, á cuyo irresistible empuje todo ce­
día, invadieron la España visigoda, que cuando des­
pués de setecientos años de la lucha más tenaz y más 
heroica que registra la Historia, fueron arrojados los 
conquistadores de la Península, convirtiéndose á su 
vez en conquistados. 

En efecto, desde el lugar en donde lacub El Man-
sur levantara después la ciudad de Alcázar Sguer, en 
el riñon de la kabila, y que sólo dista de la Punta de 
Tarifa exactamente 9 millas, partieron en el año 710 
los invasores de España mandados por Tarik Ben 
Zeiad (2). El Ksar sirvió desde su fundación de puerto 
militar y arsenal del Mogreb. En él eran construidos 
los leños y fustas que utilizaban los árabes y berebe­
res para el paso del Estrecho; en él se preparaban 
las expediciones militares que invadían la Península. 
De los bosques del Ybel Musa y de Sierra Bullones, 
se extraía la madera necesaria para las construccio­
nes navales, y los kabileños de Anyra fueron sus más 
intrépidos tripulantes. A partir de la victoria obteni­
da en 1212 contra los moros en las Navas de Tolosa, 
empieza el decaimiento del Ksar Sguer, hasta que 

(1) Véanse las notas al final. 
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en 1458 fué conquistada por Don Alfonso V de Por­
tugal. 

Los anyrinos han sido desde entonces los más 
obstinados defensores del Mogreb septentrional, las 
fuerzas avanzadas de que han dispuesto los Sultanes 
para oponerse á las veleidades de invasión europea. 
Todos los muchos y duros sitios que ha sufrido en 
cinco siglos la plaza de Ceuta, contaron entre sus más 
ardientes colaboradores á los kabileños de Anyra. En 
1859, los anyrinos fueron con sus desmanes causa de 
la campaña que terminó en la batalla de Uadrás, y 
ellos solos exclusivamente sostuvieron todo el peso de 
la primera parte de la misma, hasta la batalla de los 
Castillejos, inclusive, en la que Prim se cubrió de 
gloria. 

Hoy la kabila de Anyra apenas contribuye por su 
parte al sostenimiento de las cargas del Estado, mer­
ced á un abandono, no sabemos si tácito ó delibera­
do, del Majzen. Esta insólita liberalidad, que tanto 
beneficia al tributario, le permite perfeccionar cada 
día más su armamento y aumentar considerable­
mente la provisión de pertechos bélicos. Por esta-
causa la kabila de Anyra es una de las mejor arma­
das, ó la mejor, del Norte de Marruecos. 

La kabila de Anyra linda por el N. con el Estre­
cho de Gibraltar, por el O. con la bahía de Tánger y 
la kabila de El Fahs, por el S. y SO. con esta kabila 
y la de Uadrás, por el S. E. con la kabila del Hauz, 
en sus dos fracciones, de Hauz el Berri y Hauz el 
Bahri y por el E. y NE. con el Mediterráneo y el 
campo exterior de Ceuta. Se halla dividida en tres 
fracciones. La Er-Rbaa de Bahrauiin, 6 por otro 
nombre del Isnin de Mlusa, que linda con el Estre­
cho, la bahía de Tánger y El Fahs; la de Barkokiin ó 
de El Jemis, vecina de El Hauz y de Uadrás; y el 
Hait el Oaba, que llega hasta los limites de Ceuta. 

14 
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FRACCIÓN DE BAHRAUIIN Ó DEL TSNÍN 

DCHORA Ó ALDEAS QUE COMPRENDE 

Feddán Chappo.—Aldea formada por 73 grupos 
de chozas (3). Se halla en la cima y parte central de 
la montaña que contornea la bahía de Tánger. Desde 
la ciuda,d se distingue una media docena de chozas; 
la casi totalidad se extiende hacia la parte oriental. 
Actualmente están edificando una mezquita de mam-
postería. En el camino que conduce á Tánger hay un 
pozo con mucha agua, pero es de mala calidad. Los 
habitantes de esta aldea acuden al zoco de Tánger, 
al que llevan recoba, carbón, frutos de la tierra y al­
gún ganado cabrío. Reside en el dchar el anciano 
Sid Al-lal Ueld Ahmed El Myahed, uno de los más 
ricos de la región, y á quien la kabila envía como 
diputado á la Corte, para entregar en manos del Sul­
tán la Hdia (4) anual. Otro de los caciques de la frac­
ción, también vecino de esta aldea, es Sid El Hách 
Mohammed Zerrad, hombre de letras, Fakih, hacen­
dado, con casa en Tánger. Cuentan entre todos estos 
aldeanos con 3 caballos y 2 yeguas, 4 muías, 22 bo-
rriquillos, 28 yuntas de toros para la labor de la tie­
rra. Disponen de 50 fusiles. 

Dar Nuinuex.—En la misma montaña que la ante­
rior, á media hora de la Punta de Torre Blanquilla y 
dando frente á Tánger, se halla esta aldea, compues­
ta de 42 grupos de chozas. Tiene mezquita de mam-
postería. Sus habitantes venden en el mercado de 
Tánger los ricos productos de su suelo, entre los que 
tienen nombre las patatas y cebollas. Tienen siem­
bras de cereales en los espacios que hay entre las 
chozas. Muchos de ellos se dedican á hacer cal, que 
venden en Tánger para la mezcla. También traen á 



- 103 — 

este mercado carbón y recoba. Hay en la aldea cua­
tro fuentes y tres al pie de ella. El Fakih alecciona á 
siete tólha en las enseñanzas de Sidi Jalil (5). Reúnen 
entre todos estos aldeanos 2 caballos y 2 yeguas, 3 
muías y 15 borriquillos, 24 yuntas de labor (6) y 53 
fusiles. 

El Mnar.—Y&isL aldea se halla en la Punta de To­
rre Blanquilla ó Malabata, á la que los indígenas Ua-
maman Bas El Mnar. Formanla 112 grupos de cho­
zas. La mezquita es de mampostería. También hay 
tres casuchas de lo mismo. Cerca de la aldea, entre 
ésta y la Torre, se halla la kubba de Sidi El Mnari, á 
la que van en peregrinación todos los años, por Sep­
tiembre, las gentes de la fracción. No abunda el agua 
en la aldea. Hay una fuente de agua ferruginosa y 
otra de agua salobre. En esta aldea hay un barbero, 
un herrero, dos alfareros, un babuchero. Tienen, 
como los habitantes de las dos aldeas precedentes, 
ganado en parcería con gentes de Tánger. A esta ciu­
dad traen sus productos á vender. Cuentan con 4 ca­
ballos, una yegqa, 12 muías, 25 borriquillos, 60 yuntas 
de labor y 75 fusiles. 

Ain Zailsuna.—Aldea de 23 agrupaciones de cho­
zas. Siembran cereales en las cercanías del pequeño 
río que desemboca en el eistrecho con el nombre Uad 
Kankux. Sus huertas producen muy buenos frutos. 
En su gran mayoría estos aldeanos son carboneros y 
concurren al zoco de Tánger llevando también á él 
caza menor y recoba. Tienen 2 yeguas y 2 muías, 13 
yuntas de toros y 18 fusiles. 

Beni Mesood.—Pequeña aldea. Quince grupos de 
chozas. La totalidad de sus habitantes son carbo­
neros, y como sus vecinos, traen al mercado de Tán­
ger sus productos. Tienen 3 caballos, 2 yeguas, 4 mu-
las, 5 borriquillos, media docena de yuntas de labor 
y 14 fusiles. 

Beni Myemmel.—Forman esta aldea 38 grupos de 
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chozas. Entre éstas se ven las ruinas de una casa que 
perteneció al célebre caudillo de la kabila, conocido 
por El Hmam, que tanto dio en su tiempo que hacer 
á las tropas xerifianas y tanto hizo gemir á las rota­
tivas europeas. Tiene esta gente sus siembras en la 
orilla derecha del Uad Kankux. Poseen ganado ca­
brío y vacuno. Hay en la aldea un albardero y un 
babuchero de viejo. Disponen de 2 caballos, 3 ye­
guas, 6 muías, 20 yuntas de toros para la labranza y 
36 fusiles. 

Ain el Aonsar.—Veinte grupos de chozas. En su 
totalidad habitadas por cortijeros pertenecientes á 
los Ulad Sid Alí El Haddad, clientes de los Xorfa de 
Uazzán. Hay rica y abundante agua. Rodea la aldea 
espesa manigua. Dispone esta gente de 4 caballos, 6 
yeguas, 5 muías, 32 yuntas de labor y 22 fusiles. 

Él Boíf.—Reunión de una docena de cortijos per­
tenecientes á la familia de los Bulaix. Tienen sus sem­
brados de cereales en estas cercanías y numerosos 
rebaños de ganado cabrío, vacuno y lanar. Disponen 
de 2 caballos, 6 yeguas, 4 muías, 20 yUntas de labor y 
15 fusiles. 

Dar fíbmrdw.- Aldea formada por 42 grupos de 
chozas y separada en dos barrios. Una mezquita, en 
la que el Fakih prepara á ocho tolha, dos de ellos de 
Tánger, para estudios superiores. Tienen estos aldea­
nos pocas siembras y mucho ganado, que pasta en 
excelentes prados. Tienen fama justificada de ricas la 
leche y manteca de esta aldea. Hay en ella un sastre 
y dos que hacen fajas y toallas, un tejedor y uno que 
hace pólvora. Reúnen esta gente 40 yuntas de labor 
y 50 fusiles. 

Odir Defla.—Treinta agrupaciones de azaib ó cor­
tijos en las proximidades de Sidi Talha y separados 
de este Haux por un arroyo que un poco más abajo 
bordea el Taifí y sirve de línea divisoria por esta 
parte á las kabilas de Anyra y Uádrás. Es afluente del 
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Uad el Qbir. Estos cortijeros tienen mucho ganado y 
siembras de toda clase de granos. Reúnen 46 yuntas 
de labor, 4 caballos, 10 yeguas, 3 muías, una docena 
dé borriquillos y 29 fusiles. 

Rommán.—Esta es la aldea más grande de la frac­
ción. Tiene 185 grupos de chozas. Extensos bancales 
de trigo, cebada, maíz y aldorá. Mucha agua. Tres 
fuentes. Huertas de regadío que dan abundantes fru­
tos. Mucho higo chumbo. Aquí reside el Xej de la 
Er-Rbaa. Es hombre de unos sesenta años. Se llama 
Sid Abderrahmán El Hammal. Reúnen entre todos 
estos aldeanos 6 caballos, 16 yeguas, 8 muías, 60 bo­
rriquillos, 120 yuntas de toros para la labranza y 159 
fusiles. 

Mojfi.—'Es una agrupación de 15 cortijos, que se 
halla en las cercanías del zoco del Tsnín de Mlusa. 
Muchas siembras de granos y ganado lanar, vacuno 
y cabrío. Seis yeguas, 4 muías, 8 borriquillos, 20 yun­
tas para la labor de la tierra y 20 fusiles. 

Zemmiy.—Gran aldea de 170 agrupaciones de 
chozas. Dos mezquitas de mampostería. Hay mucha 
agua en estos alrededores. Dos arroyos, cuyas aguas 
fertilizan las huertas y van después á engrosar el cau­
dal del Uad Lian. Cerca de la aldea se hallan las dos 
Kbab (plural de Kubba), de Sidi Ahmed Ben Ayiba 
una, y la otra de su hijo Sidi Abdelkader Ben Ayiba, 
ambas muy cuidadas y blanqueadas. Estos dos per­
sonajes fueron á su vez venerados jefes de la podero­
sa cofradía de los Darkatm (7). Del 10 al 12 de Agos­
to vienen todos los años en romería á visitar estas 
tumbas los numerosos adeptos de la cofradía. El 
üerd de la orden, ó sea la iniciación, lo dan dos hi­
jos del último de los Ben Ayiba, que habitan en esta 
aldea y viven con holgura de las ofrendas que apor­
tan los clientes. Otro hijo de Sidi Ahmed, llamado 
también Sidi Ahmed Ben Ayiba, reside en Beni Bag­
dad, importante aldea de la kabila de Beni Said, y 
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allí reparte el Uerd de la orden. El director general, 
regional, digámoslo así, de los darkaua, es ahora Sid 
Ábdeluhab Luckax, vecino de Tetuán. Reúnen estos 
aldeanos 8 caballos, 6 yeguas, 16 muías, 40 borriqui-
Uos, 108 yuntas y 115 fusiles. 

Dar el Anyriex.—Dando frente á la anterior. Es 
una pequeña aldea de 26 grupos de chozas. Tienen 
sus habitantes siem,bras de granos y ganado. Dispo­
nen de 14 yuntas y 30 fusiles. 

Afkihex.—Pequeña aldea de 20 agrupaciones de 
chozas. Casi todos sus habitantes son pastores de sus 
propios rebaños. Algunos son arrieros que llevan 
productos á los mercados kabileños. Hay en el lugar 
una tienda de comestibles y telas y muchas colmenas, 
de las que extraen rica miel. Dispone esta gente de 
16 caballos y otras tantas muías, 8 borriquillos, 10 
yuntas de labor y 22 fusiles. 

Agziilex.—Cuarenta grupos de chozas, en el fondo 
de un desfiladero. Baja del monte un arroyuelo de 
agua dulce, que riega las huertas y va después á per­
derse en el Uad Lian. Hay en la aldea una mezquita 
donde el Fakih alecciona á una docena de tolba. Un 
horno para hacer cal, un babuchero remendón, un 
tejedor y varios carboneros. Un molino de agua, algo 
alejado de la aldea. En la mezquita existe un depósi­
to de municiones y armas de la comunidad. Viven en 
esta aldea seis familias de los Bulaix. Reúnen 2 caba­
llos, 6 yeguas, 3 muías, 33 yuntas y 45 fusiles. 

Eel Aixix (de Mtísoj.—Esta aldea, que se halla 
cercana del Zoco y está formada por 36 grupos de 
chozas, es un feudo, como indica su nombre, de la 
numerosa familia de los Bulaix. Está separada del 
mercado por un arroyo, en cuyas orillas tienen sus 
siembras de cereales. Reúnen 2 caballos, 3 yeguas, 2 
muías, 18 borriquillos, 30 yuntas de labor y 40 fusiles. 

Mlusa. Es una de las más grandes aldeas de la 
fracción do Bahrauiin. Está dividida en dos lugares, 
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con una mezquita común; 114 grupos de chozas. En 
la aldea y en las cercanías hay muchas fuentes con 
agua corriente, que utilizan para i*egar sus huertas. 
Estas producen toda clase de frutos, patatas, cebollas, 
calabazas, berenjenas, pimientos, etc.; siembran trigo, 
cebada, maíz, aldorá, etc. En la mezquita tienen un 
almacén de pólvora y municiones. Reúnen estos al­
deanos 67 yuntas de labor, 9 caballos, 6 yeguas, 2 mu-
las y 14 borriquilios. Hay tres colmenas en la aldea. 
Para su defensa disponen de 125 fusiles. Entre esta 
aldea y la anterior, tiene lugar los martes, como in­
dica su nombre, el zoco del Tslatsa de Mltisa, donde 
acuden á vender sus productos y adquirir los que 
necesitan los kabileños de Anyra. No es este mercado 
tan importante como el del Jemis 6 jueves, de la frac­
ción de Barkokün, pero concurren á él en ciertos 
casos gentes de las kabilas vecinas á traficar á la 
sombra del Haiu^ (8) de Sidi Mesbah, que se halla en 
el zoco. Como autoridad representativa del Goberna­
dor de la kabila, acude á él los días de mercado el 
Xef de la Erbaa ó fracción, que en la actualidad es 
Sid Abderrahman el Hammal, de la aldea Rommán, 
á fin de hacer guardar el orden y dirimir las cues­
tiones que puedan surgir de las operaciones de com­
pra y venta. 

Ain Said.—Aldea formada por 38 grupos de cho­
zas. En una loma pedregosa y en medio de espesa 
manigua. Hay varias fuentes con poca agua. Dos 
arroyos nacen en las proximidades y riegan sus huer­
tas y maizales, vertiendo más tarde sus aguas en el 
Uad Lian. En el centro de la aldea hay un Mers, 6 
sea un grupo de matamoras, donde los vecinos en­
cierran sus cosechas al resguardo de la intemperie. 
Hay varias colmenas en el lugar. Algunos arrieros 
llevan sardinas á vender á los zocos. Reúnen 6 caba­
llos, 2 yeguas, 3 muías, 9 borriquilios, 45 yuntas y 
30 fusifes. 
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Aguemián.—Fin una loma que se halla en el fondo 
del valle del Uad Lian, está la aldea de este nombre. 
Cuenta 73 grupos de chozas. En la cima hay un Haux 
de piedra, de Sidi Zmimex. Tienen estas gentes gran-
deíi sembrados de toda clase de cereales en el valle. 
Son buenos hortelanos y muy aficionados á la caza 
del jabalí. Sus duari, (jauría de perros), son los mejo­
res de la kabila. En las cercanías, entre esta aldea y 
el mar, en un lugar llamado Sakiat er-Rand y en di­
rección de la aldea llamada Talaa l'el Kraa, abunda 
mucho el montaraz jabalí. En el centro de la aldea 
hay tres fuentes y fuera dos, todas de agua buena y 
abundantísima, con la que riegan sus huertas. Hay 
en la aldea una orquesta de gaitas y tambores, un 
maestro albañil, uno que hace fajas, un tintorero, 
una tienda de comestibles, y un jabonero. Reúnen 
2 caballos, 2 yeguas, 6 muías, 23 borriquillos, 50 yun­
tas de toros para la labor de la tierra y 70 fusiles. 

El Hammumi.—lEin otra ladera opuesta á la ante­
rior se halla esta importante aldea. Cuenta 90 grupos 
de chozas. En la mezquita, que es de mampostería, 
el Fakih tiene un auditorio de 14 tolba, estudiantes 
de teología. Hay una pequeña biblioteca con dos do­
cenas de libros pertenecientes al Magister. Abunda 
el agua en la aldea. Ello contribuye á que sus tierras 
sean fértiles y produzcan buenos frutos. Estos aldea­
nos tienen sus sembrados en el valle del Uad Lian. 
Disponen de 2 caballos, 7 yeguas, 4 muías, 30 borri­
quillos, 40 yuntas de labor y 75 fusiles. 

Dar Futial.—Rodeada de pedruscos y árboles sil­
vestres se halla esta aldea, formada por 53 grupos de 
chozas. Hay en ella agua en abundancia en fuentes y 
arroyos, con que riegan sus huertas y sembrados, 
que se extienden hacia el valle del Uad Lian. Hay en 
la aldea una mezquita. En ella el Fakih reúne una 
docena de estudiantes. Los tiradores eligen un Xej 
er-Rmaia. Hasta hace poco, el que lo era, tenía fama 
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de ser el mejor tirador de la kabila. Según frase grá­
fica, «de un balazo hacía callar á un mosquito». Dis­
ponen de 7 caballos, 9 yeguas, 4 muías, 19 borriqui-
Uos, 40 yuntas de toros y 66 fusiles. 

Ain /íawra.—Importante aldea de 113 grupos de 
chozas. Una mezquita de mamposterla. Dos escuelas 
donde la chiquillería aprende las primeras letras. 
Al pie de la aldea está el famoso Haux de Sidi Alí 
Ben Hrazem (9). Es un edificio formado por cuatro 
murallas de piedra con las bardas de pedazos de vi­
drios. En él habitan tres Mrabiin (10) muy ancianos 
que viven de la caridad pública. Hay en la aldea 
varias fuentes de agua corriente. Disponen estos al­
deanos de 4 caballos, 8 yeguas, 10 muías, 37 borri-
quillos, 60 yuntas y 82 fusiles. 

Ain Er-Rmel.—Gran aldea de 160 grupos de cho­
zas. Al pie pasa el río que, en su desembocadura, se 
llama Uad el Ksar, y la separa de la fracción del 
Gaba. Hay en la aldea dos mezquitas, una de ellas de 
mampostería. Tienen sus habitantes mucho ganado 
y grandes siembras en el hermoso valle del Ksar. En 
los alrededores de la aldea hay grandes huertas, que 
producen excelentes frutos. Disponen de 6 caballos, 
10 yeguas, 8 muías, 40 borriquillos, 96 yuntas de la­
branza y 150 fusiles. 

Lahxba.—Pequeña aldea. Dos docenas de agru­
paciones de chozas. La mitad habitadas por indivi­
duos de la familia de los Bulaix. La aldea se halla al 
pie del monte y rodeada de bosque. Tiene esta gente 
sus siembras en el gran valle del Ksar. Disponen de 
3 yeguas, 8 borriquillos, 30 yuntas y un número igual 
de fusiles. 

Fersííta.—Treinta grupos de chozas. Todas ellas 
pertenecientes á los Bulaix, á tal punto, que la aldea 
es también llamada Belaixix d'el Ksar. Se halla en 
las inmediaciones de esta antigua ciudad hoy en 
ruinas. Tienen estos aldeanos grandes rebaños, que 
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pastan en el valle. En ól poseen extensos terrenos 
con siembras de trigo, cebada, maíz y aldorá rojo; 
Un individuo, llamado Hach Mohammed, tiene un 
bote y redes para pescar en la playa del Ksar. Reúnen 
entre todos 4 caballos y 8 yeguas, 5 muías, 16 borri-
quillos, 30 yuntas de labor y 40 fusiles. Hay en la al­
dea un Jalifa del Kadi y dos Aadul. 

Meliex.—Pequeña aldea. Veinticuatro agrupacio­
nes de chozas. A la izquierda del camino alto que 
lleva de Tánger á Ceuta, en una colina. Hay una 
mezquita con muchos bienes propios en ganados y 
tierras. Un carpintero que hace arados, un tejedor y 
un barbero. En la mezquita hay un depósito de mu­
niciones. Poseen estos aldeanos grandes rebaños de 
ganado y extensos sembrados. Reúnen 10 caballos, 
6 yeguas, 4 muías, 12 borriquillos, 40 yuntas de labor 
y 30 fusiles. 

Qau§yin.—En un alto monte, á la derecha del ca­
mino. Cincuenta agrupaciones de chozas. Mucha agua 
de manantiales que riegan sus sembrados. Veinte 
yuntas de labor y 38 fusiles. 

Ha^sana.—Aldea formada por 95 grupos de cho­
zas. Se halla entre Uad Lian y el Ksar. Mezquita de 
Jotba (11). Muchos pozos, pero poca agua. Todos los 
vecinos de esta aldea son individuos de la familia de 
los Ulad Hsasna, muy numerosa y de gran arraigo 
en la kabila. A ella pertenece el actual Kaid ó Go­
bernador de la misma, Sid Ahmed Ueld Sid Ahmed 
Ben Abdessadak El Hassani, nombrado á raíz del 
fallecimiento de su padre y antecesor en el cargo. 
Es hombre de unos cuarenta años, de mediana esta­
tura, delgado, barba castaña, sabe leer y escribir y 
es inteligente. Disponen los aldeanos de 6 caballos, 
3 yeguas, 8 muías, 20 borriquillos, 60 yuntas y 87 fu­
siles. 

Ferditia.—Agrupación de una docena de cortijos 
pertenecientes á individuos de la familia del antiguo 
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Gobernador de la kabila El Duuás. Por esta razón, el 
lugar es conocido igualmente por Duuaues. Catorce 
yuntas y otros tantos fusiles. 

Zahhara.—PequeñSL agrupación de seis cortijos ó 
azaib pertenecientes á individuos de la familia Bu-
laix. Seis yuntas y 8 fusiles. 

Amgarex.—Otra agrupación de una docena de 
cortijos de los Bulaix. Muchas siembras y ganado. 
Veintiocho yuntas de labor y 10 fusiles. 

Jandak Zrara.—Aldea de 93 grupos de chozas. 
Cerca del mar por la parte del Estrecho, en una altu 
colina. En ella tienen sus siembras de granos y sus 
ganados, que también bajan á pastar á las orillas del 
Uad Lian. Hay una mezquita de mamposteria de re­
ciente construcción. Tienen estos aldeanos, que son 
excelentes labradores, buenas huertas que dan sa­
brosos frutos. Disponen de 3 caballos, 6 yeguas, 
2 muías, 9 borriquillos, 27 yuntas de labor y 78 fu­
siles. 

Talan d'ex-Xerif.—Dos horas antes de llegar á El 
Ksar es sguer, en el camino que lleva de Tánger á 
Ceuta y en lo alto de una colina se halla esta aldea, 
grande, acomodada y admirablemente situada. Hay 
en ella mucho ganado de todas clases y siembras de 
granos y cereales. Un Fakih, que posee una pequeña 
biblioteca de 25 libros de Teología y Jurisprudencia, 
reúne á unos 20 Mba 6 estudiantes, á los cuales pre­
para para continuar los que quieran, sepan ó puedan 
sus estudios superiores en la gran Universidad Cen­
tral El Karuiin, de Pez. Las huertas de los alrededo­
res, regadas por las puras aguas de sus muchas fuen­
tes, producen abundantes frutos, especialmente ce­
bollas, patatas y berenjenas. Vive en esta aldea un 
carpintero, habilísimo tallista, cuyas obras asombran 
por la paciencia que revelan y las primitivas herra­
mientas de que hace uso. Nosotros poseemos una 
muestra de lo que es capaz este artista en embrión. 
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Consiste en dos cucharas de madera, preciosamente 
talladas, unidas entre sí por una larga cadena de va­
riados eslabones, separados y muy finamente traba­
jados; el todo, de más de un metro de largo, es de una 
sola pieza. Nos complacemos en descubrir á este hu­
milde artista, que se llama Sid Mohammed Ben El-
Mehdi Ben Axhir. En estos últimos tiempos se acaba 
de construir en esta aldea una Zauia, dedicada á Sidi 
Dris Ben Aisa, santón descendiente del famoso fun­
dador de la cofradía Aisaua, que, procedente de 
Mequínez, vino á establecerse aquí. Un hijo de este 
santón, joven de unos treinta años, es el Emkaddem 
de dicho santuario, encargado de recoger las ofren­
das de los adeptos y propagar el Uerd ó rito de la 
Orden entre los kabileños. Tiene la aldea 72 grupos 
de chozas. Reúnen sus habitantes 2 caballos, 3 muías, 
19 borriquillos, gran número de carneros, cabras y 
vacas de leche, 60 yuntas de labor y 77 fusiles para 
su defensa. 

Talaa el Kraa.—Agrupación de 10 Amih ó corti­
jos, propiedad de los Ulád Ali Ben El Hosain. Tienen 
18 yuntas y 12 fusiles. 

Xaib Rasú. —Cortijada, cerca de Sidi Talha. Ocho 
agrupaciones de chozas. Diez yuntas y 10 fusiles. 

Tafugalt.—Otra cortijada de 10 Azaib, en las pro­
ximidades de Rommán. Doce yuntas y 12 fusiles. 

TJazla.—Ocho cortijos entre el Zemmiy y Uadrás. 
Mucho ganado y siembras. Doce fusiles y 20 yuntas. 

Aldeas de Bahrauiin 88 
Grupos de chozas.. 2.004 
Caballos 109 
Yeguas 141 
Muías 141 
Asnos 469 
Yuntas de labor 1.397 
Fusiles 1.849 
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FRACCIÓN DE BARKOKIIN Ó DEL JEMÍS 

DOHORA Ó ALDEAS QUE COMPRENDE 

Beni-Maadán.—Esta importante aldea, que cuen­
ta 200 grupos de chozas, se halla fraccionada en dos 
lugares y es la más meridional de la fracción, vecina 
de Uadrás. En sus alrededores se crían olivos, que 
dan muy buena aceituna negra. Próximo á la aldea 
está el Haux de Sidi Naaimi, lugar consagrado para 
las reuniones de todos los kabileños cuando han de 
deliberar sobre asuntos de interés general. Siembran 
estos aldeanos mucho aldorá rojo y maíz. Sus huertas 
de regadío producen abundantes frutos. Tienen mu­
cho ganado cabrío, y también, aunque no tanto, la­
nar y bovino. Hay dos hornos de ladrillos y uno de 
cal. Dos Jfari (12) para extraer aceite. Un polvorista, 
que tiene tres morteros para hacer pólvora, y que 
también se dedica á cargar cartuchos. Dos tiendas de 
comestibles (13) y telas. Dos babucheros. Un FaMh 6 
maestro de escuela reúne á los pequeños para ense­
ñarles los rudimentos del Koran. Otro alecciona á 23 
tolba (plural de taleb, estudiante) en la jurisprudencia 
koránica según la doctrina malekita (14). Este último 
posee 15 volúmenes de religión, jurisprudencia, gra­
mática, etc. (15). Vive en esta aldea un Xerif, de la 
familia de Uazzán, llamado Sidi Ahmed El Uazzani, 
hombre de unos cuarenta años, alto, grueso, con gran 
barba negra, muy respetado de todos los anyrinos, 
por estar siempre dispuesto á poner paz en los áni­
mos y á intervenir amigablemente en las diferencias 
locales. En el centro del dchar hay una fuente edifi­
cada y sombreada por un emparrado. Tienen entre 
todos estos aldeanos 5 caballos y un número igual de 
yeguas, 6 muías, 20 borriquillos, 58 yuntas de labor y 
170 fusiles. 
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Saidiex.—Como la anterior, esta aldea se halla di­
vidida en dos lugares, uno en la cima de un monte y 
otro en su falda. Entre ambos cuentan 130 grupos de 
chozas. Tienen estos aldeanos mucho ganado, cabrío 
más que otros, y siembran mucho aldorá rojo (16), 
trigo y maíz. Hay abundancia de agua en las cerca­
nías; viñas, árboles frutales, como naranjos, grana­
dos, higueras y otros, huertas que dan muy buenos 
frutos, principalmente patatas, cebollas, calabazas, 
berenjenas, pimientos, etc. En el centro de la aldea 
montañesa hay una fuente. El Xej habita una casa de 
mampostería. Estos aldeanos se dedican en su mayo­
ría al pastoreo y al tráfico de la reventa de pescado 
(sardinas y caballas) en los zocos. En el lugar del 
llano hay un tejedor, un zapatero, un herrador y un 
jabonero (17). Las mujeres de la aldea confeccionan 
fajas y fotas (18). Disponen entre todos de 2 caballos, 
6 yeguas, 2 muías, 14 borriquillos, 47 yuntas de labor 
y 120 fusiles. 

Sittana.—Setenta y cinco grupos de chozas. Estos 
aldeanos se dedican á la siembra y al pastoreo. Tie­
nen también algunos hornos de alfarería y de cal, 
que venden en los zocos. Algunos de ellos son arrie­
ros y traficantes en los mercados kabileños y en las 
ciudades. Hay en la aldea un polvorista, un babuche-
ro y tres sastres de hombre y ropa blanca. El Fakih 
reúne á la Mhadra ó chiquillería del lugar (19). Re-
unen entre todos estos lugareños 6 caballos, 4 yeguas, 
7 muías, 23 borriquillos, 40 yuntas de labor y 63 fu­
siles. 

Mengral-la. -^ta es una gran aldea, de 173 gru­
pos de chozas, cuyos habitantes poseen mucho gana­
do cabrío y grandes sembrados de trigo, tíebada y 
aldorá rojo. Hay cuatro hornos de alfarería y cal. En 
la mezquita, de mampostería, el Fakih reúne á 16 
tqlba, que se preparan para estudios superiores. En 
la actualidad construyen una casa de mampostería. 
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perteneciente al Xej de la Rbaa ó fracción. Es éste 
Sid El Arbi Ben El Jidar (léase Bel Jidar), rubio, con 
lina gran cicatriz en el labio superior, y aunque jo­
ven, muy prudente y querido en la kabila. Acude los 
jueves al zoco del Jemís á dirimir las contiendas en­
tre sus administrados y percibir los derechos de mer 
cado á los vendedores. Los demás días de la semana 
tiene el Mextmr (20) en su propia casa de esta aldea. 
Disponen estos aldeanos de 4 caballos, 8 yeguas, 10 
muías, 58 borriquillos, 70 yuntas de toros para la la­
branza y 108 fusiles. 

Beni-Hlú.- Forman esta aldea 97 grupos de cho--
zas. Hay en ella una mezquita de mampostería con 
un pequeño minarete. Dos hornos de ladrillos. Un 
molino de aceite. Uno de harina, que pertenece á la 
comunidad, movido por un salto de agua. Cinco fuen­
tes y un pozo con manantial inagotable. Poseen estos 
aldeanos mucho ganado y siembras, principalmente 
de aldorá rojo. Las mujeres venden en el próximo 
zoco del Jemís pan, leche agria, manteca, y fajas y 
fotas de su confección. Hay en la aldea un jabonero 
y un polvorista. Tienen 3 caballos, 7 yeguas, 12 mu-
las, 15 borriquillos, 43 yuntas de labor y 70 fusiles. 

Dar Tuilex.—hos habitantes de esta aldea son, en 
su mayoría, pastores de sus propios rebaños. Son 
fronterizos de la kabila de Uadrás. Forman la aldea 
60 agrupaciones de chozas. Hay en ella un carpinte­
ro, un herrador, un tintorero y uno que hace arados. 
Una tienda de comestibles y telas. El Fakih reúne 
13 discípulos y posee 7 libros. Poseen entre todos 
5 caballos, 7 yeguas, 16 muías, 27 borriquillos y 62 fu­
siles. 

Bu Zaqui.—Esta aldea consta de 72 agrupaciones 
de chozas. Se halla en una loma. Hay en ella una 
orquesta de gaitas, tambores, etc., que asiste mediante 
retribución á las fiestas y ceremonias públicas y fa­
miliares de la comarca. El Fakih tiene un numeroso 
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auditorio de Mba y posee 8 libros de Jurispruden­
cia. Hay un JCej er-Rraá, muy hábil tirador, elegido 
por los escopeteros de la aldea. Un tejedor, un ba-
buohero y un polvorista. En el centro de la aldea hay 
una fuente de agua muy abundante. Poseen los al­
deanos 6 caballos, 4 yeguas, 7 muías, 12 borriquillos, , 
39 yuntas para la labranza y 62 fusiles. 

Ahnatels. -For cerca de esta aldea pasa un arro­
yo, cuyas aguas riega sus huertas de hortalizas y fru­
tos y sus siembras de maíz y de aldorá. Estos aldea­
nos poseen bastante ganado lanar y cabrío. Hay en 
el lugar un babuchero, un tejedor, un polvorista, un 
barbero, un armero y un jabonero. El Fakih reúne 
en la Mhadra 16 muchachos. Nombran un Xej er-Rmá. 
Reside aquí un Jalifa del Kadi, que interviene en las 
cuestiones litigiosas. Está asistido por dos Aadvd ó 
testigos instrumentales. Las mujeres de la aldea ha­
cen fajas y fotas. Vive en ella un Xerif de la vene­
rada familia de Muley Abdessalam Ben Mxix, á quien 
la comunidad viste, alimenta y da habitación. Es hom­
bre hospitalario. En la aldea precedente tiene una 
choza y 12 matamoras ó silos para encerrar granos. 
Estos aldeanos disponen de 3 caballos, 7 yeguas, 3 mu-
las, 15 borriquillos, 20 yuntas y otros tantos fusiles. 
Treinta y cinco grupos de chozas forman esta aldea. 

El KcUaa.—Cuarenta grupos de chozas. Mezquita 
de mampostería con pequeño minarete. Buenos pas­
tos en los alrededores. Pocos árboles frutales y mu­
chas huertas que dan buenas patatas, cebollas, pi­
mientos, calabazas y otros frutos. Hay rica leche y 
buena manteca de vacas y cabras. Tienen estos al­
deanos 2 yeguas, 3 muías, 9 borriquillos, 10 yuntas 
de labor y 27 fusiles. 

Tsafea.—No muy lejos del Jemís se halla esta al­
dea, formada por 82 grupos de chozas, al pie del 
monte. Distintos manantiales bajan de éste y, después 
de fertilizar las tierras de los alrededores, van á en-
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grosar las aguas del Uad el Jemís. Siembran estos 
aldeanos-mucho maíz, que consumen y venden en los 
mercados vecinos. Hay una tienda en la aldea. El 
Fakili reúne en la Mhadra una docena de mucha-
chuelos. En esta aldea vivía Sid Abdessalam Ex-Xat, 
hombre viejo y respetable, cobardemente asesinado 
por la soldadesca en la playa de Tánger. Producen 
las huertas de esta comarca mucha fruta y hortaliza. 
Entre todos estos aldeanos reúnen 76 yuntas de toros 
para la labor de la tierra, 3 caballos, 8 yeguas, 10 mu-
las y 28 borriquillos. Tienen 86 fusiles. 

El Jandak.-También en esta aldea hay mucha 
agua. Sesenta y siete chozas. Muchos árboles frutales, 
principalmente naranjos, olivos y acebnches. En las 
cercanías un bosque de lentiscos, en el que hay va­
rias cuevas, albergues de jabalíes, zorros, puerco-
espines y otras alimañas. También abunda en él la 
caza menor. Disponen estos aldeanos de 2 yeguas, 
6 borriquillos, 28 yuntas de labor y 52 fusiles. 

Er-Bmüats.—Esta aldea se halla en un valle muy 
fértil, en las proximidades del mercado del Jemís. 
P'órmanla 32 agrupaciones de chozas. Abunda en 
ella el agua, que mueve dos molinos y, encauzada 
2)or acequias, riega las huertas y sembrados vecinos, 
que se extienden hacia el Jemís. Entre esta aldea y 
el zoco hay una gran fuente de agua corriente muy 
abundante, llamada Ain Bu Somaa. No lejos de esta 
aldea, nos dicen que hay una fuente ó manantial de 
aguas termales, que no beben los indígenas y cuyas 
condiciones desconocemos, pero que sería conve­
niente analizar. En esta aldea está la Kubba de Sidi 
Ammar, con bienes propios y un Mkaddem que los 
usufructúa. Hay tres jfaris para extraer aceite del 
acebuche y el lentisco. El maestro reúne en la escue­
la 14 muchachos. Disponen estos aldeanos de 2 caba­
llos é igual número de yeguas, 6 muías, 16 borriqui­
llos, 30 yuntas de labor y 33 fusiles. 

16 
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Ain el Harrats.—Aldea de 30 agrupaciones de 
chozas. Todos sus habitantes son agricultores. Tienen 
muchas siembras de toda suerte de cereales, espe­
cialmente de maíz. En las cercanías hay un excelente 
prado, donde pastorea el ganado de la comunidad. 
En la aldea hay un barbero y un carpintero que hace 
arados, palas y forcas. Reúnen entre todos 2 caballos 
y 6 yeguas, 3 muías, 15 borriquillos, 38 yuntas y 
29 fusiles. 

El Ksiba.—Esta aldea es la más grande de la ka-
bila. Está fraccionada en cuatro barrios, que com­
prenden 220 agrupaciones de chozas. En el principal 
ó más grande de los barrios hay una mezquita de 
Jotba, con cinco cuartos y muchos bienes propios, 
siembras y ganados. El Mkaddem de la misma tiene 
un almacén de municiones para vender á los fusile­
ros. Afecta á la mezquita hay una asociación de 
Rmaia, que pudiéramos llamar franco-tiradores, com­
puesta de 23 escopetas escogidas. Nombran un Xej 
er-Rmá que, en la actualidad, es el mejor tirador de 
la fracción. En los otros barrios hay sendas mezqui­
tas, donde los maestros de primeras letras reúnen 
á 32 chicos. Habitan en esta aldea 3 armeros del Sus 
y otros tantos polvoristas. Cuatro tejedores. Un sastre 
y 2 carpinteros. Dos tiendas de comestibles, un bar­
bero y un jabonero. Entre los cuatro lugares reúnen 
14 caballos, 7 yeguas, 20 muías, 42 borriquillos, 110 
yuntas de labor y 196 fusiles. 

Hsasna.—Se halla en la cima de un monte de 
pobre vegetación. Vive en esta aldea un barbero ya 
viejo, que es Xej el Clam (21), de Fez, de donde huyó 
por diferencias de criterio, en cierto asunto, con el 
Gobernador de la capital. En un llano que se extien 
de al pie de la aldea tienen sus siembras estas gentes 
y un gran prado donde pasta el ganado. Reúnen 2 ca­
ballos, 6 yeguas, 6 muías, 16 borriquillos, 33 yuntas 
y 29 fusiles. Forman la aldea 38 grupos de chozas. 
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El Mary.—Esta aldea se halla rodeada de grandes 
bancales y prados excelentes, donde pastan los reba­
ños de cabras, carneros y vacas. Estas últimas dan 
abundante leche, con la que hacen las aldeanas ri­
quísima manteca. Hay en la aldea un carpintero que 
hace gaitas y otros instrumentos de música como el 
guembrí y el rbab ek. (22). Hace algún tiempo residía 
en la aldea un albardero judío con su mujer, únicos 
israelitas habitantes en la kabila. Reúnen un caballo, 
4 yeguas, 6 muías, 20 borriquillos, 45 yuntas de labor 
y 80 fusiles. Forman la aldea 65 grupos de chozas. 

Xairiex. — Sesenta grupos de chozas. Grandes 
siembras do toda suerte de granos y mucho ganado. 
Huertas con árboles frutales, principalmente naran­
jos. Algunos olivos. Dos hornos de cal. Cuatro caba­
llos, 3 yeguas, 7 muías. 12 borriquillos, 42 yuntas de 
labor y 55 fusiles. 

Brarak.—También esta aldea, que suma 37 agru­
paciones de chozas, está habitada por agricultores y 
pastores, más de éstos que de aquéllos. Hay una mez­
quita de raampostería con bienes propios. Dos caba­
llos, 6 yeguas, 3 muías, 15 borriquillos, 26 yuntas y 
40 fusiles. 

Aytutneb.-Vequeña aldea de 20 agrupaciones de 
chozas. Tienen estos aldeanos sus siembras de cerea­
les en un lugar que llaman Mulakaa, y en las proximi­
dades de la aldea sus huertas, donde cultivan frutos 
de regadío. Hay cuatro fuentes en la aldea. Dos ca­
ballos y 3 yeguas, 5 muías, 15 borriquillos, 30 yuntas 
de labor y 20 fusiles. 

Dar el Garib.—En una loma se halla esta aldea, en 
cuya falda hay un prado donde pasta el ganado en co­
munidad con el de los aldeanos precedentes. Forman 
la aldea 48 grupos de chozas. Hay una mezquita de 
mampostería y cerca de ella una gran fuente con agua 
corriente. Disponen estas gentes de un caballo, 2 mu-
las, 6 borriquillos, 26 yuntas de labor y 52 fusiles. 
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Dhar el Bardaa.—Esta, aldea se halla cerca de un 
bosque de acebuches, laurel, lentiscos y arrayanes, 
que albergan muchas alimañas y caza menor. Fór-
manla 30 agrupaciones de chozas. En el centro de la 
aldea hay una plazuela, donde se encuentra la mez­
quita. De varias alturas descienden algunos manan­
tiales que fertilizan los campos. Las mujeres hacen 
fajas y fotas do lino. Hay un polvorista, un tejedor, 
tres alfareros y otros tantos arrieros. Dos caballos, 4 
yeguas, 7 muías, 17 borriquillos, 21 yuntas de labor 
y 28 fusiles. 

El Qdiua. -En una loma que da frente al Zemmiy 
se halla esta aldea, que sirve de frontera entre las 
fracciones de Barkokiin y Bahrauiin, separadas en 
esta parte por un arroyo afluente del Uad Lian. Fór-
manla 55 grupos de chozas. Hay una casa de mam-
postería que pertenece á la familia del Dailal, cuyo 
jefe, Sid Abdessalam, antiguo Gobernador de la ka-
bila, fué muerto de orden do uno de sus sucesores en 
el mando, Sid Mohammed Ed-Duuás (Véase Beni Al-
sab, aldea de esta misma Rbaa). El Fakih posee doce 
libros de Jurisprudencia, en cuya ciencia instruye á 
seis estudiantes. Hay un polvorista, uno que hace ja­
bón ralo, un carpintero, un babuchero y un tejedor. 
Rodean la aldea tierras arenosas. Poseen sus habi­
tantes 3 caballos, 7 yeguas, 4 muías, 20 borriquillos, 
27 yuntas de toros y 60 fusiles. 

El Fahhami. Aldea formada de 60 grupos de 
chozas, al pie del Ybol Hamma en dirección de Po­
niente. Hay en los alrededores muchas aguas que, 
reunidas en un arroyo, se juntan éon las del que baja 
de Dar el Hayar y forman el Uad er-Raus que, al lle­
gar al zoco, toma el nombre de Uad el Jemís. Tiene 
esta gente mucha siembra en el llano y ganado en el 
monte. Reúne 4 caballos, 3 yeguas, 6 muías, 19 borri­
quillos, 46 yuntas do labor y 50 fusiles. 

Ain ex-Xems.—'Estgi pequeña aldea, que apenas 
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cuenta hoy con una docena de chozas, fué un tiempo 
de las más principales. Aún se ven en ella las ruinas 
de una gran casa habitada entonces por los repre­
sentantes del Gobierno en la kabila. Hay cerca de 
ella una gran fuente edificada, que da el nombre al 
lugar. Abunda el agua, que pasa por acequias y rie­
ga los sembrados, confundiéndose al fin con las del 
Uad er-Rauz. Tiene huertas muy productivas que dan 
ricos frutos. Reúnen sus habitantes 2 yeguas, 2 mu-
las, 6 borriquillos, 8 yuntas de labor y 13 fusiles. 

Amxiref.—Aldea de 35 agrupaciones de chozas. 
Hay en ella una Rauda (23) llamada El Mizar, donde 
circuncidan á los niños de la fracción por la fiesta 
del Mulud (nacimiento del Profeta). Poseen estos al­
deanos buenas huertas, fertilizadas por abundantes 
fuentes. Llevan sus productos á los mercados de Tán­
ger y Tetuán. Las mujeres hacen fajas y fotas. El Fa-
kih reúne la Mhadra, compuesta de 16 muchachos, á 
los que enseña las primeras letras. Suman entre to­
dos 2 caballos, 2 yeguas, 9 muías, 15 borriquillos, 30 
yuntas de labor y 42 fusiles. 

El Míalah. Forman esta aldea 76 grupos de cho­
zas. En el centro hay una antigua noria cegada. Dos 
hornos de cal, que venden en los zocos. Otros dos 
donde cuecen ladrillos y alfarería. Un molino de ha­
rina. Uno para aceite. Dos tiendas de comestibles y 
telas. Uno que hace jabón ralo, otro que es carpinte­
ro y un barbero. Hay, además, dos Aadul. Un Xej er-
Rmá y un Xej ex-Xkaeria (24). Hacen Samet (arrope). 
Reúnen entre todos 8 caballos, 6 yeguas, 12 muías, 
20 borriquillos, 50 yuntas de labor y 80 fusiles. 

Er-Ramla. X\áe?L llanera. Cerca hay un bosque-
cilio que abriga una buena cantidad de alimañas. En­
tre los 39 grupos de chozas que forman la aldea, cre­
cen grandes algarrobos, nogales y castaños. Tienen 
estas gentes mucho ganado bovino y lanar, que en­
cuentra abundante pasto en el extenso prado vecino. 
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Hay en el lugar una tienda de comestibles y un pol­
vorista, que también carga cartuchos. Tienen 4 caba­
llos, 2 yeguas, 5 muías, 18 borriquillos, 28 yuntas de 
labor y 41 fusiles. 

Bir Katchana.—Aldea de 28 agrupaciones de cho­
zas. Hay en ella una mezquita de mampostería con 
un pequeño minarete. Entre las chozas crecen mu­
chos acebuches. Abunda el agua en fuentes y pozos. 
Tienen grandes siembras entre el dchar y el Uad er-
Eauz. Mucho ganado bovino y cabrío. Huertas que 
dan gran cantidad de buenos frutos de regadío. Re­
únen 2 caballos, una yegua, 4 muías, 8 borriquillos, 
17 yuntas y 30 fusiles. 

jBew¿-j4¿sa6. -Sesenta y ocho agrupaciones de cho­
zas. Mezquita de mampostería con techo de tejas. 
Está la aldea en el llano, rodeada de bosque corto. 
Hay mucha agua de fuentes corrientes. Siembras en 
el valle del Jemís. Aquí vivía el Kaid Mohammed Ed-
Duuás, hombre sencillo y valiente, pero que no tenía 
gran arraigo en la kabila. Murió á manos de un so­
brino del Dailal, llamado Tueld Sid El Hsén Er-Rhá, 
el cual goza de la más completa libertad después de 
su fechoría, por haber usado del derecho consuetu­
dinario del Tolb, fatídica vendetta de práctica tradi­
cional en la montaña de Marruecos. En la casa del 
Duuás vive ahora un hermano de éste llamado Sid 
Ahmed. Reúnen entre todos estos aldeanos 6 caballos 
y 4 yeguas, 2 muías, 15 borriquillos, 40 yuntas de la­
bor y 52 fusiles, modernos en su totalidad y, en su 
mayoría, del modelo Mauser español. 

Ez-Zauia.—Treinta y ocho grupos de chozas. Mez­
quita de mampostería con minarete y en el patio un 
pozo de agua salobre. Rodéanla grandes huertas con 
naranjos y viñas. Hay en las cercanías mucha agua 
de fuentes y extensos bancales de trigo y cebada. El 
dchar es de grandes proporciones y despejado. Hay 
en él altos árboles, que dan agradable sombra. No 
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hace mucho vivían en esta aldea algunos Xorfa de la 
familia de Muley Abdessalam; pero á causa de una 
muerte violenta ocurrida entre ellos, se ijrodujo la 
inevitable consecuencia del Tolb (véase la nota co­
rrespondiente en el capítulo que se reñere á la kabi-
la del Fahs), y al fin hubieron de emigrar, dirigién­
dose unos al solar de Beni Aarós y otros á la ciudad 
de Tetuán. Hoy la familia más importante de la al­
dea es la de los Ulad Bu Uden, cuyo jefe se llama Sid 
Alí, caudillo del asedio de Tetuán, durante el invier­
no de 1903. Disponen estos aldeanos de 5 caballos, 2 
yeguas, 3 muías, 12 borriquillos, 22 yuntas de labor y 
39 fusiles, en su mayoría modernos, y muchos de ellos 
Mauser. 

Jiait.—Cincuenta y dos agrupaciones de chozas. 
En el centro, el cementerio sombreado por altos ace­
bnches y lentiscos. Siembras de maíz y aldorá. Estos 
aldeanos son traficantes en los zocos. Hay entre ellos 
un polvorista con siete morteros, un carpintero, ocho 
tejedores con sendos telares y un herrador. Cerca 
del dchar hay un bosquecillo donde pastan los reba­
ños tle cabras. Hay dos hornos de alfareros. Cuatro 
fuentes y un })Ozo. El Fakih reúne en la Mhadra 
doce chicos de estos aldeanos. Poseen é.stos 7 caba­
llos, 2 yeguas, 21 borriquillos, 36 yuntas de labor y 
60 fusiles. 

Bd Aixix.- 'Ei9> una gran aldea de 190 grupos de 
chozas, habitadas en su casi totalidad por individuos 
de la familia Bulaix, una de las más numerosas de la 
kabila, á la cual pertenecen los hermanos apodados 
Valientes, que residen en Beni Mzala, aldea de la 
fracción de Hait el üaba. Pretenden los Bel Aixix ser 
Xorfa (esto es, nobles), drisitas de abolengo, pero los 
de su misma kabila afirman que no lo son. Están todos 
afiliados á la orden de los Tiyyaniin (25) y muchos 
de ellos son tolba. El Kadi, ó juez koranico de toda la 
kabila, con nombramiento del Sultán, es un viejo 
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muy respetado, miembro de esta familia. Se llama 
Sid El Hsén Bulaix. Hay en la aldea un Fakih que 
prepara á 30 tolba en la enseñanza superior. Algunos 
van después á seguir sus estudios de jurisprudencia 
al Karuiin de Fez, de donde vuelven con el título de 
Aadul. De estos Aadul hay 10 en la aldea. Hay en 
ésta una mezquita do mampostería con minarete y, 
en su interior, un reloj regulador. En el patio hay 
una fuente de mármol para las abluciones de ritual. 
Las chozas están muy unidas entre sí, formando ca­
lles irregulares, y llegan casi á unirse con las de la 
aldea precedente. Hay mucha abundancia de agua 
en fuentes, pozos y arroyuelos, que van, luego de re­
gar las huertas, á perderse en las del próximo Uad el 
Jemís. Tiene esta gente muchos sembrados de cerea­
les y cortijos en varios lugares, principalmente en el 
valle del Ksar Sguer. En el centro de la aldea, en 
una plazuela, hay un Mers, donde guardan en silos 
las cosechas. Hay un herrero, cuati'o sastres, tres ba-
bucheros, un carpintero, tres tiendas de comestibles 
y ropas. Reúnen 5 caballos y 9 yeguas, 12 muías, 42 
borriquillos, 200 yuntas de toros para la labranza y 
120 fusiles, cuya mitad, por lo menos, de modelo 
Mauser. 

Sok el Jemís.—Este importante mercado se halla 
en un llano rodeado de maniguas y lentiscos. Tiene 
lugar, 6 se llena, según la gráfica frase árabe, los jue­
ves, como indica su nombre. Rodean el emplazamien­
to del zoco más de un centenar de chozajos, que sir­
ven de tiendas el expresado día. En el centro hay un 
gran pozo, de donde extraen agua para beber. En un 
grupo de tiendas venden telas de algodón, pañuelos 
de seda, fajas, toallas, ropa hecha; en otro, comesti­
bles y otros artículos llevados de Tetuán; más allá 
expenden, en unos veinte puestos, tabaco rapé del 
Negrón; no muy lejos se establecen los traficantes en 
pescado, que traen de Beni Said y de Río Martín, y 
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que algunos anyrinos comen crudo. Unas veinte tien­
das pertenecen á gentes de la aldea Uad Agía, del 
Hauz; todos ellos son carniceros, que descuartizan y 
venden sus reses en el mercado. En la Rahba venden 
los de Uadrás aldorá, trigo, cebada; los de Beni Has-
sán expenden sus renombrados aceites, higos y pasas; 
los de ümara, su tabaco famoso en la montaña, y los 
de la kabila de Anyra sus granos y frutos, de exce­
lente calidad. Un medidor oficial garantiza en las 
ventas de cereales la exactitud en la medida. Cerca 
se halla el mercado de ganado. En él son vendidos 
por el Del-lal, ó voceador, caballos, yeguas, mulos y 
burros, cuyas operaciones han de registrar los Aadul 
mediante acta. También venden en el mismo lugar 
ganado vacuno, lanar y cabrío. En lugar aparte se 
establecen las mujeres que venden pan; cerca de és­
tas las que expenden leche agria, mantecas, hierbas, 
gallinas, huevos, caza menor, que se disputan los 
sbaibia 6 revendedores de recoba. Los mercaderes 
hebreos de Tetuán trafican en todos los artículos del 
mercado: venden especias y adornos de mujer; com­
pran ganado, cereales, cueros, pieles y zaleas. Hay 
cuatro tiendas de babucheros tetuanies y doble nú­
mero de remendones ó tarrafin. No falta entre ellas 
el raquítico kaitón del buen Tbib, que todo lo cura. 

En un extremo del zoco, en la parte que mira ha­
cia Uadrás, debajo de unos lentiscos colosales, hay 
dos cafés, donde expenden, á más de este brebaje y 
la infusión de hierbas, con más de éstas que de te, 
tabaco, quif, maayon, haxix, y otros narcóticos. A 
ellos acude la gente maleante de las kabilas, insepa­
rables compañeros del fusil, vestidos con sus yü-labas 
pardas y exageradamente cortas y bordadas en seda, 
llevando la cabeza rodeada de un cordón, á guisa de 
gorro. Con ellos se sientan los vagabundos clientes 
de Sidi Heddi (26), impenitentes fumadores de Eryui-
Ja, zánganos cuya misión parece estar reducida á 

17 
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embrutecerse con el quif. Cuando se hallan bajo la 
influencia enervante de este tósigo, recitan cancio­
nes incoherentes y obscenas que divierten mucho á 
sus dignos compañeros de tertulia. 

En el extremo opuesto, y bajo un corpulento len­
tisco, establece su pretorio el Xej de la fracción Sid 
el Arbi Bel Jidar, á quien rodean sus más fieles gen­
tes de armas. Dirime por procedimientos sumarísi-
mos las cuestiones entre sus administrados y percibe 
los derechos de mercado. No lejos del Xej, y á la 
sombra de otro copudo árbol, se sienta el venerable 
Kadi Sid El Hsen Bulaix, rodeado de sus Aadul 6 tes­
tigos instrumentales, y ateniéndose á las prescrip­
ciones de la Jurisprudencia, falla en sentencia escri­
ta, sin resultandos ni considerandos, y que ocupa 
sólo un par de líneas, las más complicadas cuestiones 
de herencias, matrimonios, divorcios ó propiedad. 

Ain Busettsa.—Cuarenta y tres grupos de chozas. 
Tienen estos aldeanos muchas siembras de cereales 
en sitios distintos. En las cercanías del dchar hay di­
seminados 10 cortijos. El Fakih reúne en la Mhadra 
doce chicos. Hay aquí un herrador, un carpintero y 
un tejedor. Reúnen 2 caballos, 6 yeguas, 4 muías, 23 
borriquillos, 30 yuntas de labor y 62 fusiles. 

Azmirmex.—Agrupación de cortijeros formada 
por 23 chozas. Mezquita, en la que el Fakih reúne 
ocho tolha. Siembras de cereales. Muchas vacas de 
leche. Un carpintero que hace arados y palas para 
aventar en las eras. Tienen 3 caballos, 12 yeguas, 3 
muías, 8 borriquillos, 30 yuntas de labor y otros tan­
tos fusiles. 

Ain El i^yo/.—Esta aldea se halla frente á la de 
Daher, de la fracción del Gaba, separadas entre sí 
por unos barrancos. Fórmanla 62 grupos de chozas. 
De lo alto de la aldea descienden unos manantiales 
cuyas aguas, encauzadas en acequias, utilizan para 
fertilizar sus huertas y terrenos de regadío. Los na-
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turales de esta aldea tienen la pretensión de que en 
todo el Imperio no hay otra que se le pueda compa­
rar en producción y en belleza. Tienen sus habitantes 
muy numerosos rebaños, principalmente de cabras, 
y grandes terrenos con siembras de toda clase de ce­
reales. Sus huertas producen frutas diversas, naran­
jas, albáricoques, higos, brevas, manzanas, membri­
llos, peras y gran variedad de frutos de la tierra. Hay 
mucho higo chumbo y algunos olivos. En la mezquita 
hay un í^akih que jirepara á 6 tolha para estudios 
superiores, y otro Fakih que tiene 14 discípulos de 
primeras letras. Vive en la aldea un gaitero. Reúnen 
entre todos 5 caballos, 9 yeguas, 17 muías, 28 borri-
quillos, 34 yuntas de labor y 71 fusiles. 

Lexcrex.—Aldea de 21 agrupaciones de chozas, 
cercana al zoco de Jemís. Entre ella y el río poseen 
sus habitantes extensos bancales de trigo, cebada y 
otros granos. Mucho ganado, sobre todo lanar. Cuatro 
yeguas, un número igual de muías, 10 borriquillos, 
22 yuntas y 18 fusiles. 

Ybel Hdyyam.—Pequeña aldea de 23 grupos de 
chozas. Hállase á la orilla izquierda del arroyo que 
baja de Dar El Hayar, distante un kilómetro aproxi­
madamente de éste. Todos sus habitantes son agri­
cultores y poseen siembras en el valle del Jemís. 
Tienen ganado lanar y cabrío. Dos caballos, 4 ye­
guas, 5 muías, 8 borriquillos, 22 yuntas y 15 fusiles. 

Ey Yarda.—Del otro lado del río, frente á la an­
terior, en dirección del Hauz. Al pie del dchar pasa 
un arroyo que procede del Hamma y desagua en 
Uad-er Rauz. Forman la aldea 27 grupos de chozas. 
Tienen 12 yuntas y 20 fusiles. 



128 — 

K,B]SXTI4:E]N-

Aldeas de Barkokiin. 
Grupos de chozas 
Caballos 
Yeguas >... 
Muías 
Asnos 
Yuntas de labor 
Fusiles 

38 
2.455 
127 
184 
233 
574 

1.492 
2.215 

(Concluirá.) 
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NOTAS 

(1) Nótese bien que no escribimos Anghera, ni 
Angera, ni Anjera, como vemos en periódicos, libros 
y publicaciones oficiales. Esas transcripciones se ajus­
tan exactamente al valor de las letras en alfabetos 
exóticos, pero de ningún modo á la fonética de nues­
tro abecedario. Nosotros debemos transcribir el nom 
bre de esta kabila como queda apuntado, si quere­
mos acercarnos lo más posible á la pronunciación 
original, dando para ello á la y con tilde el valor de 
la J francesa. 

(2) Algunos historiadores escriben el nombre 
del conquistador de España, Tañk Bon Zeiad, con la 
misma ortografía que lo acabamos de hacer nosotros; 
otros escriben Tarif. A nuestro entender, la diferen­
cia proviene de que en la escritura árabe africana, 
ó mejor dicho, usada en África, el (kaf), que equi­
vale á nuestra k, lleva un punto encima. Este mismo 
signo, en la escritura árabe de Oriente, significa fa, 
que equivale á nuestra f. De esta diferencia resulta 
que donde un oriental lee Tarif, un africano (marro­
quí, argelino, tunecino, etc.) lea Tarik. 

(3) En las aldeas de la montaña marroquí, las 
viviendas, compuestas de una muralla de adobes y 
un techo en caballete, de paja, están formadas por 
grupos do dos, tres, cuatro ó más chozas, según la 
holgura ó el número de individuos que componen 
las familias. Generalmente, en una choza vive el jefe 
de la familia con su mujer é hijos menores; si posee 
más de una mujer (hasta cuatro legítimas le con­
siente, como es sabido, el Koran), cada cual debe 
disponer de una choza. En otra viven los hijos ma­
yores varones. Otra choza se destina á abrigar el 
ganado y otra á cocina, almacén de semillas, aperos 
de labranza, etc., etc. 
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(4) Ya hemos visto en nuestro anterior trabajo 
sobre la kabila de El Fahs, que la Zcá y el Aaxor 
son impuestos genuinamente sunnitas ó tradiciona­
les. Este de la Hdia, que quiere decir don ó regalo, 
es una ofrenda que al principio fué voluntaria y des­
pués se convirtió en verdadero impuesto de capita­
ción, satisfecha por las tribus sometidas al Sultán el 
día del Maulud, ó nacimiento del Profeta. En esa se­
ñalada fecha acuden á la Corte Xerifiana Diputacio­
nes de todas las kabilas adeptas y delegados de los 
Gobiernos de ciudades, para depositar en manos del 
Príncipe de los Creyentes la ofrenda tradicional de 
la Hdia. En otros tiempos, las comunidades israelitas 
todas satisfacían en esa misma fecha el impuesto de 
la Guesia, ó Capitación. Hoy va lentamente cayendo 
en desuso tal tributación gracias á la protección ex­
tranjera y sólo la satisfacen algunas comunidades de 
la costa y del interior del país. 

(5) Sidi Jalil Ben Ishak fué un gran juriscon­
sulto cairoata, autor de un tratado titulado El Mojta-
sar, compendio de toda la jurisprudencia malekita, 
cuya base es el Koran y la Sunnú, ó Tradición. El 
tratado de Sidi Jalil es tan conciso que su interpre­
tación es altamente dificultosa. Sirve principalmente 
para retener, por un trabajo de mnemotecnia, el 
texto íntegro, á fin de que llegado un caso de litigio 
se halle inmediatamente la fórmula, cuyo desarrollo 
hay que buscar en los muchos libros de comentaris­
tas que han interpretado á Sidi Jalil. 

(6) Entre las tribus árabes que viven en los lla­
nos es frecuente ver las yuntas de labor despareja­
das, sujetándose á la coyunda un toro y un camello, 
un buey y un mulo, etc. Hay (juien afirma haber 
visto á uno de estos irracionales arando la tierra 
formando pareja con una mujer. En la montaña, 
donde en general los terrenos son duros, las yuntas 
de labor están siempre compuestas de un par de 
toros fuertes, robustos y de mayor alzada que los 
llaneros. 

(7) Entre las diversas órdenes religiosas que 
reúnen adeptos en Marruecos, destácase, por lo aris­
tocrático de su abolengo y la pureza de sus tenden­
cias, la de los Darkaua. Fué fundada por Muley El 
Arbi Ben Ahmed Ed-Darkaui, muerto en el año 1823 
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(1238-39 de la Hegira). Los Darkaua deben ai)oyarse 
al andar en un largo bastón, imitando con ello á 
Moisés; vestirse con ropas remendadas, como lo hi­
cieron Abu Becr y Ornar Ben El Jetab; llevar al 
cuello un grueso rosario, en imitación de Bu Hariro, 
Secretario del Profeta, y vivir en el desierto, como 
Jesús (Sidna Aisa). Deben marchar con los pies des­
nudos; no frecuentar á los funcionarios públicos; no 
mentir; no dormir mucho; rezar de noche; hacer li­
mosnas. Deben obediencia ciega á su Xej ó jefe y ser 
entre sus manos «como el cadáver entre las del lava­
dor de muertos». 

(8) Ya queda explicado en nuestro referido tra­
bajo sobre El Fahs lo que significa esta j)alabra. 
Haux, como dijimos, es el enterramiento de un san­
tón. Puede consistir en un local cerrado, de mam-
postería, de tapia ó de barro, en un cercado de 
piedras, de árboles ó de espinos. Nada influye la hu­
mildad del mausoleo en el grado de veneración que 
hacia el muerto siente el buen creyente. Se diferen­
cia el Haux de la Kubba en que ésta forma un tem­
plete rematado por una copulilla, generalmente semi-
esferica. 

(9) Sidi Ali Ben Hrazem. Fué un Acdem (sabio) 
de los que más renombre han dado á la célebre' Uni­
versidad El Karuiin, de Fez. Vivió en la primera 
mitad do nuestro siglo xii. Murió el año 560 de la 
Hegira, que corresponde á 1164-1165 de la Era cris­
tiana. En memoria de este ilustre personaje existe 
en Fez una Zauia (capilla), á la que van los atacados 
de parálisis y los alienados en demanda de mila­
groso alivio para sus dolencias. Los anyrinos preten­
den que el Haux que se halla al pie de Ain Hamra, 
entre esta aldea y la de Hammumi, encierra las ce­
nizas de Sidi Alí, mientras que la Zauia de Fez no es 
más que un Cenotafio. Los de la capital aseguran 
que la Zauia es realmente un Mausoleo. Sea lo que 
fuere, es lo cierto que ambos tienen gran número de 
devotos. Al de Anyra van enfermos de todas partes 
en romería los domingos. Aplícanse á la parte dolo­
rida ó enferma una de las tres balas de cañón que 
hay en el santuario, y el milagro de la curación se 
opera ó no, según estén los manes del santo varón 
de bien ó mal dispuestos, pero en cualquier caso los 
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santeros que ahí viven recogen la piadosa ofrenda 
que en sus manos depositan los buenos creyentes. 

(10) Los Mrabtin (plural de Mrabet), que en nues­
tra historia son conocidos por los Almorávides, son 
lo que pudiéramos llamar los sacerdotes del isla­
mismo; una especie de monjes adscritos á las zauias 
6 capillas, que viven de la caridad pública, traducida 
en ofrendas, legados y limosnas. De este modo hay 
establecimientos que disfrutan rentas de relativa con­
sideración. De ellas, no solamente se benefician los 
Mrabtin, sino los estudiantes pobres que siguen el 
curso en alguna de estas zauias; los viajeros que se 
acogen á éstas en demanda de un asilo sagrado don­
de pasar la noche y de un pedazo de pan; los perse­
guidos por la justicia, que se acogen al Horm ó sa­
grado, donde no alcanza la acción de la justicia. 

(11) Véase la nota correspondiente en nuestro 
trabajo sobre la kabila de El Fahs. 

(12) En los países productores de aceite como 
El Jmás y Beni Hassán jjoseen verdaderos molinos, 
cuya descripción haremos en el lugar correspon­
diente. En AnyA, que extrae cantidades insignifi­
cantes, sólo utilizan los Jfari. Estos son morteros de 
piedra abiertos en roca viva, donde trituran la acei-
tuna,*extrayendo por procedimiento tan rudimenta­
rio la mitad del zumo que contiene. Los residuos se 
los echan al ganado como pienso. 

(13) En estas modestas tiendas de las aldeas mon­
tañosas no ha de exigir mucho el cliente. En ellas 
encontrará pequeñas cantidades de especias, azúcar, 
te, bujías, fósforos, aceite, vinagre, sal y algún otro 
artículo por el estilo. Las telas se reducen, cuando 
más, á tejidos de algodón para confeccionar ropa 
interior, fajas y fotas, toallas, que usan las mujeres 
como faldas. 

(14) Sabido es que el Islam está dividido en 
cuatro sectas, todas ellas ortodoxas: la Hanifita, la 
Hambalita, la Xafiita y la Malekita. Esta última, ó 
sea la de Abu Abd-Al-lah Malek Ben Ans Ben Malek, 
es la aceptada por los marroquíes y otros pueblos 
del Norte de África. Una tradición refiere que, cuan­
do este famoso Imán terminó la codificación de los 
preceptos que contienen el Koran y la Sunna, se 
le apareció el Profeta y le dijo: «Me habéis allana-
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do la ley». Por esta causa su libro se intitula «El 
Muatta». 

(15) Los textos de mayor autoridad en las mdar-
sas de Marruecos son los de Sidi Jalil (jurispruden­
cia), Ibnu Axir (tradición musulmana), Benu Aasim 
(sentencias legales), Ibn Malek (alfía, gramática), en­
tre otros que tratan de El Baian (estilo). El Mantik 
(lógica), El Hisab (aritmética). El Maani (retórica). 
El Azud (poesía). El Luga (lexicografía), etc., etc. 

(16) El aldorá rojo (holcus sorghum de Linneo) 
es uno de los principales alimentos del montañés 
marroquí. Lo preparan en Harira, especie de ga­
chas, que toman á guisa de confortante desayuno, y 
hacen también con su harina pan, que más se diría 
amasado con aserrín y barro por su olor, color y 
sabor. Es usado en las ciudades el aldorá para en­
gordar gallinas y otras aves de corral. Se siembra en 
Mayo, pasadas las lluvias, que no necesitan para su 
desarrollo, antes bien le perjudica si caen antes de 
haber germinado la semilla. Lo recogen á fin de 
Junio y principios de Julio. 

(17) El jabón que hacen estos modestos indus­
triales es ralo, de color dorado y transparente. Los 
ingredientes, borra de aceite y lejía hecha con ceni­
zas de sarmientos. Los útiles, un pequeño caldero y 
una pala de madera. El resultado, el mejor jabón 
conocido para lavar la ropa. 

(18) Véase la nota correspondiente el trabajo 
sobre el Fahs. 

(19) Contrariamente á lo que generalmente se 
cree, la instrucción pública está muy generalizada 
en Marruecos. En tocUis las aldeas montañesas halla­
mos el Msid, 6 escuela de instrucción primaria, don­
de el Fakih 6 maestro enseña á los muchachos las 
primeras letras y rudimentos del Koran. Para ello 
les escribe los versículos del santo libro en una plan­
cha de madera preparada con una capa de cierta 
greda. Sentados todos, maestro y discípulos, en el 
suelo, van éstos psalmodiando al unísono la lectura, 
imprimiendo al cuerpo un movimiento rítmico y 
acompasado, que ayuda, según parece, á retener en 
la memoria la lección. Así llegan á aprenderse todos 
los preceptos del Código fundamental del Islam, don­
de se hallan las bases de la universalidad de conoci-

18 
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mientos á que puede llegar un mahometano. Después, 
la dura vida del campesino les hace olvidar las lec­
ciones aprendidas y no retienen más que las oracio­
nes de uso diario. Los que se dedican á estudios su­
periores, esto es, los Tolba (singular Taleb), siguen 
sus cursos en el Karuin de Fez ó en las otras mdar-
sas del país. 

(20) Mexuar es una palabra árabe que significa 
Lugar de Consulta. Todas las autoridades gubernati­
vas del Imperio tienen su Mexuar, donde acuden 
para hacer justicia. En la corte, el Mexuar es donde 
se reúne el Majzen, 6 Gobierno central. El Kaid el 
Mexuar, especie de introductor ó Portero mayor, es 
el encargado de anunciar con voz estentórea, á los 
visitantes de marca, que tienen el insigne honor de 
ser recibidos por el Sultán. 

(21) Una de las distracciones más cultas y que 
más gustan al pueblo marroquí, es la de oir al Xej 
el-Clam. Es éste una especie de bardo ó juglar, que 
entretiene á la multitud, bien con narraciones estu­
pendas, á modo de las que admiraban á nuestros 
mayores en los libros de Caballería, ya refiriéndoles 
cuentos de Las mil y una noches, ó cantándoles al 
son del guembrí 6 la pandereta las hazañas de algún 
héroe popular. Formando corro en su alrededor, le 
escuchan embobados estos niños grandes, que son 
los moros, premiando su elocuencia con alguna mo­
desta pieza de cobre, que á más no alcanza el mísero 
peculio. Lo que siempre nos ha admirado en estos 
poetas del pueblo es su mímica. No se jiuede dar 
nada más elegante ni más expresivo. De tal modo 
acompañan en ellos el gesto á la palabra y con tanta 
soltura accionan, que á veces se puede comprender 
la narración sin oiría. 

(22) El Guembrí es un guitarrillo de dos cuerdas 
que tocan con una púa de palmito. El Rbab, de don­
de probablemente hemos sacado nuestro Rabel, es 
un violín de forma primitiva; tiene, como el guem­
brí, dos cuerdas, y se toca con un arco. La gaita mo­
runa es un instrumento con la boquilla como la del 
oboe; se toca como este instrumento, esto es, soplan­
do sin interrupción, para conseguir lo cual hinchan 
los carrillos y respiran por la nariz. 

(23) Rauda es un lugar cualquiera donde por 
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tradición se sabe que reposaba, ó permanecía largo 
tiempo, ó santificaba con su sola presencia algún va­
rón muerto en olor de santidad. Puede ser una pie­
dra, una casita, un árbol ó simplemente un lugar 
marcado con un amontonamiento de piedras. 

(24) Ya hemos visto en el trabajo sobre El Fahs 
lo que es el Xej er-Rmá. El Xej ex-Xkairia es lo que 
pudiéramos llamar el Jefe de los esgrimidores. Ense­
ñan la esgrima del palo, y se halla ésta sometida á 
reglas tan infantiles, que cualquiera que tenga la más 
ligera noción de lo que es este arte en Europa daría 
impunemente una soberana paliza al más renombra­
do y hábil adepto de Sidna Atí. 

(25) La orden de los Tiyyaniin fué fundada por 
Sid Ahmed Ben Mojtar et-Tyyani, que falleció en Fez 
el 17 de Xuual del año 1229 de la Hegira (20 de Octu­
bre de 1814). Los adeptos de esta orden se distinguen 
por llevar un rosario de sándalo cuyas cuentas, en­
sartadas en seda roja, se hallan separadas en seis 
grupos, marcados cada uno por una borla de seda 
del mismo color. Participa esta orden en sus princi­
pios de la Kadria, de la Rahmania, de la Taiba, de la 
Nasiria, á todas las cuales estuvo afiliado su ilustre 
fundador antes de establecer el Mckr, ó Rito, de la 
que lleva su nombre. A pesar de esto, ó tal vez por 
ello mismo, está terminantemente prohibido á un 
Tiyyani pertenecer á otra orden y renunciar á ésta 
una vez iniciado. Esos afiliados se llaman entre sí 
Habib, plural Habab (amigos). 

(26) Sidi Heddi fué un gran filántrojjo y hombr(> 
de mucho saber. Fundó en Beni Aros, entre Ain el 
Hdid y Meymula, una Zauia (donde está enterrado), 
con objeto de acoger en ella á todos los idiotas, des­
equilibrados é imbéciles. La piedad de los fieles la 
dotó de algunos bienes cuyas rentas aumenta la pú­
blica caridad. Cerca de la Zauia hay una gran alber-
ca, donde vive una gran cantidad de peces, de los 
cuales se mantiene un verdadero rebaño de gatos. A 
la orden de Sidi Heddi están afiliados hoy todos los 
vagos que, bajo capa de Búhala (plural de Buhali. 
simple), viven explotando á sus correligionarios. En 
su Zauia ó santuario, los Búhala comen al son de un 
tamboril, que no cesan de tocar desde el Asar hasta 
el Magreb (de las tres á las seis de la tarde), una pre-



- 136 -

paración hecha con harina de cebada y quif, mien­
tras fuman grandes pipas de esta enervante hoja. A 
los adeptos de Sidi Heddi se les ve siempre en los 
caminos, en las puertas de las ciudades, en los zocos, 
prodigando bendiciones á los viandantes á cambio 
de limosnas. Jamás abandonan la pipa del quif, del 
que fuman cantidades increíbles. Cuando piden en 
colectividad van salmodiando, al compás del carac­
terístico tamboril, la fórmula ó Dikr de la orden: 
«Bismil-lahi Bab al-lah Robbi u el Hamdu lil-lah», ó 
sea: «En nombre de Dios, Puerta de Dios, Señor, 
Loor á Dios». 

(Concluirá). 


